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Agentes – Todos sin excepción 

 
¿Quiénes son los agentes de la AC: el presidente del grupo, el secretario, los encargados de los distintos 
niveles? Todos. Todos los miembros de la Acción Católica son dinámicamente misioneros, todos son los 
agentes.  

La Acción Católica es ese afán de misionar. Los chicos evangelizan a los chicos, los jóvenes a los jóvenes, 

los adultos a los adultos, etc. Nada mejor que un par para mostrar que es posible vivir la alegría de la fe. 

Eviten caer en la tentación perfeccionista de la eterna preparación para la misión y de los eternos 

análisis, que cuando se terminan ya pasaron de moda o están desactualizados. 

¿Cuántos estantes de archivo de las curias, sean diocesanas o de los religiosos, están llenas de planes 

pastorales que cuando se terminaron de elaborar ya estaban desactualizados? 

El ejemplo es Jesús con los apóstoles: los enviaba con lo que tenían. Después los volvía a reunir y los 

ayudaba a discernir sobre lo que vivieron. 

Cuando mandó a los 72 discípulos no los mandó con el Denzinger bajo el brazo. Apenas tenían una 
experiencia de Jesús, sabían lo esencial del mensaje cristiano, sabían las bienaventuranzas y estos 
volvieron con eso poco que tenían, para comentar “hasta los demonios se nos rendían”… La fuerza de la 
predicación, la fuerza del testimonio, con lo que se tiene en el momento y es necesario para ese 
momento. 

Que la realidad les vaya marcando el ritmo y dejen que el Espíritu Santo los vaya conduciendo. La 
realidad  y el Espíritu Santo. Él es el maestro interior que va iluminando nuestro obrar cuando vamos 
libres de presupuestos o condicionamientos. Se aprende a evangelizar evangelizando, como se aprende a 
rezar rezando si tenemos el corazón bien dispuesto. 

Todos pueden misionar aunque todos no puedan salir a la calle o al campo. Es muy importante el lugar 
que les brindan a las personas mayores que pertenecen desde hace mucho o se incorporan. Si cabe la 
expresión, pueden ser ellos la sección contemplativa e intercesora dentro de las diferentes secciones de 
la Acción Católica. Ellos son los que pueden crear el patrimonio de oración y de la gracia para la misión. 
Del mismo modo los enfermos. Esta oración Dios la escucha con ternura especial. Que todos ellos se 
sientan parte, se descubran activos y necesarios. 

Entonces, ¿tenemos que hacer una AC para cada situación especial? ¡Embolsen a todo el mundo! Todos, 
tienen una misión en el mundo. Si tenés un corazón evangelizador, podés meterlo e incorporarlo,  todos 
y cada uno. 

Y acá me quiero detener en un punto que lo llevo muy en el corazón desde hace un tiempo: Los 
mayores. Les explico. Estamos viviendo una cultura del descarte. Acá la filosofía es usá y tirá lo que no 
sirve y cuando algo no sirve o no produce, se descarta. Así los viejos llegan hasta cierto punto y son 
descartados,  no sirven. Incluso está la moda de sacárselos de encima. A veces es necesario internarlos 
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por alguna enfermedad o cuidados especiales, pero está muy anciano, busquémosle una casa de reposo, 
y ahí lo dejamos… Así descartamos de la familia una riqueza. 

Los jóvenes también son descartados hoy día. Un ejemplo, la desocupación. Acá en Italia, jóvenes de 25 
años hacia abajo están desocupados, 40% en Italia, 47% en Croacia, España, creo que llegan a 50%, y así 
todos los países de Europa,  ¿por qué? Porque no sirven… no hay trabajo…se los descarta…  No dicen 
“los descartamos”, pero de hecho ¿qué hace un joven sin trabajo?, se enferma o se suicida (interesante 
ver las estadísticas de suicidios juveniles), o cae en las adicciones, está descartado,  o se enrola en una 
institución terrorista o en la criminalidad  buscando un ideal o algo que hacer… jóvenes descartados 

aburridos. 

Y los chicos son descartados porque no se los tiene en cuenta, a no ser que sean muy inteligentes en 
algún proyecto, entonces se les busca un colegio especial bilingüe, trilingüe para que el día de mañana 
sea un dirigente. Todo se hace cada vez más chico, una especie de embudo. Se descarta cada vez más 
gente para darle forma a este embudo. 

Hoy creo que es importante, y se los encomiendo como trabajo, el diálogo, de los chicos más pequeños, 
con los mayores, con los ancianos.  Y encomiendo a la AC especialmente que vean la manera cómo 
hacerlo dentro de la parroquia… Modos, que vean… no quiere decir que todo vaya por ahí. 

Me dice mucho cuando rezo el profeta Joel 3,2… como una de las cosas del Reino: “Los ancianos 
volverán a soñar” y “los jóvenes harán profecías”. 

Profetizarán y llevarán a cabo las cosas. Llevarán adelante los sueños de los ancianos. Nosotros, a los 
viejos, les hemos clausurado la capacidad de soñar porque son aburridos, porque no nos ayudan.  Y a los 
más chicos les hemos cortado las raíces.  

Esto es una cosa que urge y creo que el Espíritu hoy pide a la Iglesia que ayudemos a este diálogo, que 
los chicos se acerquen a los viejos, y les pregunten, los hagan hablar,  y eso, en el corazón de un chico, 
de un joven va a tener su fruto, va a ser una profecía que va a realizar y la va a llevar adelante, y va a ser 
renovación.  

No se puede dar fruto si la raíz es muy débil o no existe, se seca y estamos cortando las raíces… Se los 
encomiendo como una cosa muy seria. Teniendo en cuenta que todo el mundo puede entrar, es 
importante este diálogo. Y esto yo lo he visto en algunas iglesias, iglesias particulares donde grupos de 
jóvenes empiezan a ir a geriátricos o al hospital, a tocar la guitarra a los viejos y cantar con ellos, y 
después se ponen a charlar y sienten que tienen que volver, y ahí hay una riqueza que se da, hay que 
fomentarlo. Se los encomiendo de una manera especial. 

 


